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BT.  (B IBL IOTECA DE TRABAJOI
Esta colección es el resultado del trabajo de investigación llevado a cabo por

. los propios ñiños en las clases sobre aquellos temas qué atraen su atención.
Las MONOGRAFTAS-BT. pretenden ser una biblioteca que responda a Jas

necesidades reales de los niños en cuanto al saber, realizadas por ellos mismos,
rompen la actual estructura jerárquica del saber y del aprendizaie.

Suponen igualmente una fuente metodológicá y sugerente para que los niños de
las demás clases l leven a cabo similares-trabajos de investigación de su medio,

siendo de este modo eminentémente activas.
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ESTUDIO DE OTIVARES
Alumnos de 5."  de EGB.

lOO ptas.
Amplia investigación

sociológica sobre la vida
de un pueblo y sus hábitos

culturales, así coino el
marco físico que le rodea.

Et  TRAFICO EN GOIN.
Alumnos de 6."  de EGB.

Ejempro o. ,"".113$?i
de un aspecto tán

importante en nuestra
sociedad actual: el tráfico,

así como de recürsos- 
utilizados en la

expresión-comunicación
- 

del mism-o.

tA MATANZA
Grupo La Garátula. 2. " de

E G B
l OO ptas.

Resultado de la
investigación de estos

alqmnos sobre-la práctica
'popular del sacÍi f icio

casero del cerdo, tal como
se vive en un pueblo,
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El Movimiento Cooperativo de Escuela Popular Gallego edita la revista AS ROTADAS -2 para una
renovación de le escuela popular gallega.
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4 números al año: 4OO ptas. por cheque bancario, o giro postalal apartado 577 de Vigo.











supues l c ,  pa ra  f  r oso i ros  ha  s i do  l a  r ea l i za -
c i c i n  de  l a  l l  Se r rana  Cu l t u ra l  i os  d ías  

' 10  
a l

14 de f rayo,  entendida como prese.n la-
cron de l  t raba jo  desarr r - . ¡ l ladg a lo  largo de
gran par te  de l  curso.  En ésta  queremos
de ie j r r en ros  y  exp l i ca r  cómó  su rg ió  l a  i n i -
c ra r i va ,  l os  ob je t i v r ' s  que  r ros  p ropus imc . r s
y  su desarrc . r l lo .

Fu i rnos convocados rodos los  ma-
es l ros por  la  Asoc iac ión de Padres a f in
de apor tar  ideas y  sacar  un proyecto de
jo r r radas  cu l t u ra les  que  f uese  con t t -
nuac ión de las  ce lebradas e l  añc¡  anter ior .

Acud imos  un  g rupo  rnuy  reduc ido  de
fnaes l r r rs ,  pues una gran mayor ia  es lán
cont ra  ia  Asoc iac ión.  Los maesl ros de l
MCtP l levábamos un proyecro de sema-
na.  Los padres aper las  tenían propuestas,
aunque  su  ac l i t ud  e ra  de  t o ta l  o f rec im ieñ -
to  y  co labo rac ión  1écn i ca ,  económica  e t c .

Se h izo un esquema y empezamos a
i raba. ¡ar  un grupo de 10 maest ros y  o t ros
tan los  pad res  en  reun iones  semana les
durante más de un mes.  E l  grupc_r  se redu-
jo  y  a l  f ina l  éramos menos.

Lo"q - .ob je t ivos que nos propus imos
f ueron:-"f

' 1 . -  
Oue  pa r t i c i pa ra  e l  mayo r  número

pos ib l e  de  n iños .
2. -  lnundar  e l  pueblo  y  todas sus ca i les

de a legr ía  y  ambiente fes t ivo.
3 . -  Dar  a  conocer  a  los  padres y  a l

pueblo  en genera l  rodos los  t raba jos de
los  n iños  pa ra  que  l os  va lo ren .

4 . -  I n i c i a r  r eun iones  con  l os  pad res  de
in formación y  conc ienc iac ión en temas
educa l i vos ,  aunque  aqu í  son  muv  reac ios
a c l rar las  y  conferenc ias.

5 . -  Recreac ión y  recopi lac iór r  de e le-
rnenlos de cu l tura  popular  ya o lv idados,
co.rno refranes, murgas etc.

6 . -  Conc ienc iar  a  la  gente de la  neces¡-
dad de una educac ión inser ta  en e l
pueb lo .

Para su desarrol lo se .consti tuyó la co-
mis ión de padres y  maest ros con par l ¡c i -
pacrón y  co laborac ión de n iños para i r  co-
ord inando técn icamente las  d is t in tas act i -
v idades de l  programa.  Las responsabi l i -
dades fueron repar t ¡das.  Tropezamos con
el  obst ruc ion ismo de maest ros y  d i rec-
c ión,  ya que o b ien no in formaban a los
n iños cuando se pasaba a las  c lases a lgu-
na in formación,  o  b ien los  desanimaban o
sobrecargaban de trabajo,

Los actos se real izaron por la tarde,
después de las cinco. Las clases siguieron
normalmente, ya que ante los obstáculos
presentados preferimos que fuera así. Só-
lo  e l  domingo hubo act iv idad por  la  maña-
na y la tarde, así como el cineforum que
se h izo por  cursos durante la  mañana.  Es
de señalar que todos los maestros del co-
leg io  fueron con sus a lumnos a l  c ine,  que
era en horas de clase, mientras que al.res-
to de las actividades no se dignaron pre-

" Había una
ebufl ición de ideas
y un amb¡ente de
creación en clase

que nos' hacía
pensar que

entonces estaba
reafmente viva la

escuela

ser )c ra r l as .
\ /amos a reseñar  brevemente las  d is t in-

tas  act iv ¡dades.
1 . -  Lema . -  Pus imos  un  l ema  a  gus to  de

toc jos:  Sembramos cu l tura  para reco-

ger  l iber tad.  Ha i lus t rado una rev is ta  de
1ex los y  se han hecho con é l  pancar tas de
le la  oue se han co locado en las  ca l les .
Susc i tó  po lémica ent re  los  conservadores
del  ou.eb lo .

2 . -  l l  Concu rso  l i t e ra r i o . -  Se  pasó
una c i rcu lar  por  las  c lases inv i tando a los
n iños a escr ib i r  y  e leg i r  democrát icamen-
te  t res  t raba jos en cada c lase.  Con e l los
se ha e laborado una rev is ta  de textos
l ibres.  Cada n iño escr ib ió  e  i lus t ró  su t ra-
ba jo  en una car tu l ina y  se h izo además
una expos ic ión en la  p laza durante toda la
semana.  Ha habido c lases donde los  ma-
est ros no lo  comunicaron y  los  n iños no
han  pa r t i c i pado .

3 . -  Recop i l ac íón  de  re f ranes . -  Los
n iños preguntaron a sus mayores y  t ra je-
ron gran cant idad.  E l  grupo coord inador
los  se lecc ionó para que no se rep i t ie ran y
se d is t r ibuyeron por  c lases para su i lus t ra-
c ión en gran tamaño.  Ouedaron muy bo-
nitos y se expusieron en la plaza toda la
semana.  Esta act iv idad entus iasrnó a los
n iños .

4. -  Murgas. -  Sabíamos que la  Zubia
tenía una r ica t rad ic ión en murgas y  car -
navales.  Los n iños preguntaron a sus

padres y
pueblo en

genera:
todos los

trabajos de
los niños.







za ra en la Zubia y después fruto del cono-
c¡miento personalse trasladara a Euskad¡. 

necesar¡o que cumpriese ros ob¡etivos y a través de ros padrsa an su contacto
ORGANIZACION DE LA previstos: habitual. L¡ re6pu€5ta no ss hizo esperar

RECEPCIóN EN LA ZUBIA - alo¡ar a.los corresponsáles vascos y fueron muchas las fam¡l¡as y n¡ños que

Es ¡mporrante menc¡onar en ta organi- i^f:|d^q]d:.u.9l9se 
niñ_os_d:.su,edad, brindaban su alojamiento y car¡ño 8 los ni-

zación de tan preciada exper¡encia 
"íi;a 

':l[T#:"i"""?T:lil,"l!'iil,l,T""'jl*"s ños vascos.
bajo real¡zado por la Asociación . de quJ sirriesen ae bil ñr;;;;"ñ6ll Las v¡s¡tas que se organzaron ocupa-
Padres de Alumnos del C.N. de la Zub¡a, ron solo la mañana, prócurando dejai et
que acog¡ó la ¡dea con un protagonismo del lugar. mayor t¡empo posible a la autonomia de
nada usual en la vida escolar de -dar opc¡ón a los gruposen lasact¡v¡da- los niños en su contacto nalural,
Andalucfa. des que fruto de su contacto, pued¡esen Como resumen y muestra más viva de

La A. de Padres¡unto a c¡nco maestros surg¡r. las act¡vidades desarrolladas he aouí los
del Coleg¡o prepararon en las semanas De este modo la noticis fue pasada al textos que posterior a la v¡sita los niños
anteriores a la vis¡ta todo el entr€mado pueblo a través de los niños de la escuela realizaron:

Andaluc¡ra joatea honela Gero "el patio de los leones" ANDALUCIA
sartu zen. lkosólaku talde bá- izeko jardin bat ikus¡ genuen.
t¡ ez zitraion ideia bat ere Oso haundia du palazio han
okurri tzen. Andereñoa akusi emengo jardin eta [aztar guz-

eta honela galdetu ziaten: an- t iak i t turr i  eta bare pol i tez

dereño bai alduru duzu ide- daude. Jazrraitu eta pizina ba-

a i ren bat  ¿Ba igua lzar  da? An-  tera  ho ldu g inan,  hemen

dalucira ¡óateá Ba oso ondo, harraiak zeuden eta bertan

erantzium zuten talderoak. bazkaldu genuen. Bazkal on-
Honela bestei presentatz. doren pixka bat jarraitu eta iz-

ko prestatzen hasi r iren. Bi le- ten.eg¡n gisen plaza batera jo-

ran agertu zuten eta bera izan ateko' Plaza horretan abestu

zen auskeratua. Andalucir i  gta jolostu ondaren etxera

buruz lanean jardun 
"; i l ; ;  

joan ginen autobusak ir istean.
joateke 

"gun. 
¡r i t"¡ on. i i -  ^,^p:t"gut 

gaizean sierra

iarrasatik etera oiá -::slr"{ l["^t3Í,T3;g:#il:ili':,T3::
tan ir i txi  ginen La Zubia-ra. láO¡iouL jaden hasi ginen.
Han plaza batera eromangi- g"iii.o autobusa haztu eta
nurtum , eta bakai lza ma.ren- garago. Han elurretan ¡b¡l i
kim zen ikusi ondaren, takatu áf,. l ;r .n genuen Veleta men_
zi tza ien extzera 

^  
jp? i1"1,  á iur "n  ing-uruan ib i l i  g inen.

Arratsaldean jaialde bat egin óst¡ral gaizean arratsaldekozinguten abesti eta dantza,,^,^:::: i_Y:'^'^::'l_'','^1:
sa¡ó batekin, áia .'"r"'ái""rá 

jaialdia prestatzea joan ginen

joan, ginen. 
- 

gero telar gabrika batera' He-- 
Astéarte gaizean, bakaitza m-en 1000000 bat balio zuen

bere parejañin eskolara jean alfombra bat ikusi genuen.
gine han bere bibuixkak, la- Nola egiten diren bai eskuz
nak, ikastola ikusi eta abar, eta baita ere makinaz ikusi ge-

egin genun. Gero marrazki nuen. Arratsaldean jaialdia.

bat egin eta jolasketara etera He.men abestu eta dantzatu
ginen. Handik monjen kom- egin ondoren etxera joan gi-

bentun honetan gerra garaian len.
Españiko lsabel errágui las Agur' l

egon omen zengardeta. Azke-
nik, han pixka bat ibi l io onda-
ren, etxera joan ginen Arrast-
saldean alkartu eta Albaycin-
era joan gine. Hemendik Gra-
nada oso ondo ikusten zen.
H e m e n  m e r i e n d a t z e k o
"torta" batzuk eman zizkigu-
ten. Behzakoan taberna bate-
tan sartu ginen, dena oso da-
lare zegoen landare eta larez
josia. Gero etxera itzuli gisan.

Asteazken gaízean Al -
hambra joan gien. lritxi eta
postal bat enosi muer-Barruca
sartean horma guztiak graba-
turik reudela ikusi genuen Jon Mikel lrlza¡.S." Curso







La marcha de los  n iños.
Las apor tac iones que se han hecho en

las d i ferentes c lases a:
-Una exper ienc ia  sobre la  evaporac ión.
-Una invest igac ión matemát ica en lá

que ún icamente los  n iños de CE des-
cub r i e ron  ( x10 )  ( x5 )  ( x3 ) .

-Un t rabajo  rea l izado a par t i r  de la  BTJ,
sobre las  Bal lenas.

-A lgunos t rabajos rea l izados a conr i -
nuac ión de un envío de la  c lase de Ar le t te
(car tas d ibu jadas e i lus t radas,  exp lo tadas
de maneras muy d i ferentes)  graf ismos,
música,  expres ión corpora l ,  desb loque-
amiento de la  escr i tura ,  expres ión ora l ,
e t c ,

Lamentamos e l  que este  t raba jo  rea l iza-
do a par t i r  de exper ienc ias concretas,  v i -
vidas en nuestras clases, no haya mereci-
do la  a tenc ión de los  compañeros de la
comis ión,  persuadidos de que no era ver -
dad .
B
B A L A N C E  D E L  F I N A L  D E  C U R S O

Diremos,  ráp idamente,  que a lgunos
compañeros abandonaron esl.a experien-
c ia  y  pref i r ie ron la  cor respondenc ia  de
c lase a c lase:  "Se s ienten menos desbor-
d a d o s  y ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  m á s
seguros. . .  Los n iños están menos d isper-
sos y viven más la maravi l la de la corres-
pondenc ia .  En  un  c i r cu i t o  e l  n i ño  que  no
quiere par t ic ipar  en la  cor respondenc ia  lo
puede  hace r .  Es  una  sa l i da  f ác i l " d i cen  a l -
gunos " .

Por el contrario, otros están dispuesto's
a comenzar ,  es t imando que es una expe-
r ienc ia  muy r ica,  tanto  para los  n iños co-
mo para los maestros.

En conjunto hemos constatado:

-que e l  comienzo ha s ido bastante largo
para a lgunos;

-que los  in tercambios se han ido,  poco
a poco,  ind iv idua l izando,  a  cada n iño le
gustaba mucho tener  su (sus)  cor respon-
sa l  ( es ) .

-que a lgunas correspondenc ias se han
establecido progresivamente entre tres o
cuat ro  c lases,  que se han formado a lgu-
nos grupos (a  menudo de l  mismo n ive l ) .

-que los intercambios colectivos, a ni-
vel de todos los part icipantes del circuito,
se han ido haciendo cada vez más raros a
medida que e l  curso se terminaba.

-que los envíos a las clases de mater-
na l ,  muy impor tantes a l  comienzo,  han
caido en desuso (por presión de ciertos
padres que no aceptaban e l  que un n iño
de CM1,  le  escr iba a  un n iño de
ma te rna l ) .

-que se han celebrado numerosos en-
cuentros de niños; a veces, los niños se
lamentaban de no encontrar a los que
ellos les escribían...  también ocurría que

los in tercambios se cent raban ent re  los
n iños que se habían encont rado;

-que t res c lases han abandonado e l  c i r -
cu i to  a  lo  largo de l  curso s in  dar  exp l ica-
c ión y  ,  sobre todo,  s in  dar  respuesta a  las
car tas de los  n iños.

-que los  cuadernos ro ta t ivos han c i rcu-
lado muy mal  en e l  c i rcu i to .

En e l  seno de l  grupo,  se han estab lec¡ -
do nuevas re lac iones,  o t ras se han af i r -
mado,  pero lamentamos e l  que a lgunos
compañeros que no estaban d i rectamen-
te  impl icados en este  grupo de t rabajo  ha-
yan quedado a la  espectat iva.  Para e l  cur -
so que v iene está  prev is ta  un organiza-
c ión de grupo donde,  es pos ib le ,  que ca-
da uno encuent re  lo  que é l  busca.

Cont inuaremos e l  c i rcu i to  de corres-
pondenc ia  (éc la tée)  01 con a lgunas va-
r iac iones.  Pero antes d iscut i remos,  du-
rante más t iempo,  de " la  par te  de l  ma-
est ro" ,  porque pensamos que ésta  es
muy impor tante en la  cor respondenc ia
l l amada  na tu ra l .

La "par te  de l  maest ro"  es grande en e l
aprendiza je  de l  t raba jo  cooperat ivo y  su
compronr iso es tan fuer le ,  o  más,  que e l
de l  n iño que aprende con é l  a  descubr i r  lo

que es la  responsabi l idad.
El  "ca l i f ica t ivo de natura l "  que damos a

este sistema de correspondencia, quere-
mos persuadi rnos -porque es lo  que a no-
sotros aspiramos- que esreal¡zable. Pero
esto es un engaño en el sistema actual y
nosot ros lo  sabemos b ién.

Cómo puede ser  una correspondenc ia
natura l  en un contexto  ant ¡ -natura l :  los
cual . ro  muros de una c lase,  unos condi -
c ionantes demasiado fuer tes (en e l  c i r -
cu i to  hay c lases con 35 n iños,  las  coac-
c iones de los  horar ios ,  de los  programas,
las  connotac iones a menudo inhumanas
y repres ivas de las  escuelas-cuar te les. . . )

Correspondenc ia  (éc la tée)  nos parece
más cercano a la  rea l idad.  Lo que impor ta
es dar  e l  mayor  número de pos ib i l idades
de e lecc ión a los  n iños,  un abanico de po-
s ib i l idades lo  más ampl io  pos ib le ,  con e l
f in  de que é l  pueda escoger  l íbremente,
hac iéndole  consc iente,  por  o l ra  par te ,  de
que la  cor respondenc ia  es un compromi-
so y  que é l  no puede por  capr icho o por
negl igenc ia  abandonar  a  los  compañeros
que como é l  la  han escogido.

Es te  es  e l  p r i nc i p i o  m ismo  de  l a  v i -
da  coope ra t i va  de  una  c l ase  de  un
g r u p o .

Esquema elemental de los sistemas escolares francés y español:

CP:  curso preparator io
CE=  cu rso  e lemen ta l
CM:  cu rso  med io

Nota: (1 ) Correspondengia de clase a cla_
se en la que los niños se escriben cuando
quieren, sin esperar contestación y sin
atender a una estructura determinada.

Traducido del  L,EDUCATER
N." 3. Nov. 1g7g
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vista sociocultural,  como una de las ciudades más dif íci les de l ta-
l ia, quizá la más dif íci l .

La población estaba profundamente dividida, la ciudad estaba
profundamente disgregada. Muchos ciudadanos necesitaban un
cuidado que no les era otorgado, principalmente los ancianos.
Los niños tenían muy pocos servicios. He aquí por qué la admi-
nistración de izquierda, desde 1975, ha debido trabajar por mejo-
rar las condiciones de vida de los ciudadanos. No solamente con-
t inuando la construcción de edif icios para poder introducir los
servicios materiales; sino que ha debido preocuparse, sobre to-
do, de la formación cultural de los ciudadanos en general y de los
jóvenes, de los niños en part icular. Esta es la causa por la cual, la
Administración de Turín, el Ayuntamiento de Turín ha apuntala-
do todo sobre la cal idad de la vida, como sobre un slogan.
Habíamos dicho que preferíamos el vivir de los hombres a las co-
sas; las conciencias, a los objetos solamente rnateriales. Cierta-
mente que los objetos materiales son necesarios, pero solamente
si están en función del hombre. En este empeño, en este esfuer-
zo en favor de la calidad de la vida, el trabajo en la escuela ha to-
mado un carácter priori tario.

C . :  ¿Oué  d i f i cu l t ades  po l í t i cas ,  f undamen ta lmen -
te ,  tuvo que vencer  e l  Ayuntamiento democrát ico a l
a r r i ba r  a l  pode rT

R.: Encontramos una situación desastrosa, sobre todo desde
el punto de vista humano. La mayor díf icultad consist ió en co-
menzar una polít ica nueva completamente desde cero, sin ningu-
na experiencia. Basta pensar que en una ciudad como Turín, una
ciudad europea, no existía en 1975, una consejería cultural.  El

Municipio no tomaba ninguna iniciat iva en el campo cultural.  No
existía la consejería de la juventud. Y todo esto ha sido cons-
truido desde cero.

La dificultad política ha venido de parte de la oposición que ha
acusado al Ayuntamiento y ha combatido en estos cinco años
contra él acusándolo de propaganda ideológica, de querer
inf luenciar la cultura de los ciudadanos, de abusar de una propa-
ganda polít ica. Es decir,  la Administración, según las fuerzas de
la oposición, incluso según el propio Gobierno, debe solamente
fortificar los instrumentos, las estructuras neutras; pero de nin-
guna manera debe preocuparse de la vida de los ciudadanos. Y
sobre todo no debe intervenir en la escuela.

La escuela en l tal ia es estatal,  no municipal,  ni siquiera re-
gional. Esto es algo la Democracia crist iana ha deseado siempre
de un modo part¡cular: que los entes locales no ¡ntervengan en la
escuela. Intervenir en la escuela ha supuesto, por tanto, ir  en
contra de una tradición. lncluso el mundo de la escuela más tra-
dicional y más reaccionario, al principio, ha rechazado este inte- .
rés del Municipio por miedo a que el Ayuntamiento de izquierdas'
quisiera condicíonar ideológicamente la escuela. Hoy, después
de cinco años, podríamos decir que ha entrado en la mental idad
de todos, de todo nuestro país, que los poderes públicos tienen
mucho que decir en el plano de la cultura y en plano de la intruc-
ción. Es una victoria que se ha conseguido en estos años de tra-
bajo.

C . :  ¿En  qué  p r i nc ip i os  f i l osó f i cos  se  f undamen ta
esta exper ienc ia  que habeis  l levado a cabo?

R.: La experiencia que hemos hecho en el campo de la escuela
es del siguiente t ipo. Principio fundamental:  no es posible que
una escuela sea una verdadera escuela, una escuela adaptada a
nuestro tiempo, una escuela renovada como te voy a decir, si no
tiene un serio encuentro con elambiente externo y con la ciudad.
Pero no basta decir que la escuela debe salir de la escuela y que

debe salir a la ciudad. Es necesario que la ciudad sea preparada,
que esté disponible para este encuentro con la escuela. Nosotros
pensamos que la ciudad debe ser como una gran escuela, debe
ser la más importante de las escuelas. Los niños deben hacer en
el ambiente externo, no sólo en la ciudad, las experiencias más
significativas, más formativas. La escuela es el lugar, la sede don-
de estas experiencias se transforman eñ cultura. Porque la expe-
riencia aún no es cultura. La experiencia es vida, es "vida vivida".
Fara-transformar, para pasar de la experiencia a la cultura, no
basta la ciudad. . Es necesaria la escuela, es necesario el estudio,
es necesaria la conceptualización, es necesario también el
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confrontamíento tras la experiencia directa, la experiencia del pa-
sado y las experiencias de otros paises. Por eso la escuela debe
hacer ese trabajo de construcción cultural sobre la experiencia.
Es decir,  según nosotros, la escuela ( los profesores, los enseñan-
tes, los maestros) debe organizar las experiencias principalmente
fuera de la escuela. Después en el aula, estructurarla. Digamos
que este es el principio fundamental.

Desde elpunto de vista polí t ico, af irmamos que esta experien-
cia es importante no sólo .para la escuela, sino también para la
ciudad. Es decir la ciudad está falta de tanta estructura, falta de
tanta real idad. Toda la Sociedad debe colaborar a la educación y
a la instrucclón de los jóvenes. La Sociedad debe entender que
no puede descargar sobre la escuela toda la responsabil idad de la
educación de los jóvenes. Por eso, l igar la escuela a la sociedad a
la ciudad no es importante sólo para la escuela que de este modo
se vuelve más completa y más moderna, sino que también es im-
portante para la sociedad, para la ciudad que de esta manera se,
responsabil iza de la educación de los jóvenes. Oueda claro así
que la educación de los jóvenes es un problema de todos, y no
solamente de la estructura escolástica. La cual, por otra parte, es
en sí misma algo cerrado y alejado que no prepara para la so-
ciedad. Diría que ésta es la f i losofía de nuestra experiencia.

C . :  ¿Sob re  qué  l í neas  pedagóg i co -d idác t i cas  se  ha
basado este  t raba jo?

R.: Nosotros l ' ;emos organizado el trabajo de la siguiente for-
ma .

Como ciudad, como municipio hemos lanzado un escri to a to-
da la ciudad para que colaborase con la escuela, con la educación

de los jóvenes. Y todos los dist intos componentes de la ciudad
han ofrecido su contr ibución. Algunos componentes son públi-
cos como la Universidad, los museos, el teatro, etc. Otros com-
ponentes son privados, como por ejemplo la industr ia, la
artesanía, los periódicos de la ciudad, las editoriales, etc. Es de-
cir,  todos: privados y públ icos han puesto a disposición su apor-
tación para la escuela. La ciudad, el municipio ha transferido esta
disponibi l idad a la escuela a través de un sistema de comunica-
ción: el muncipio manda una circular a la escuela, a los enseñan-
tes, a los padres. En esa circular se pone a disposición de la es-
.uela cualquier cosa. Por ei.  los museos, como di je anteriormen-
te, o la posibi l idad de viajár a otra ciudad. Existen muchísimas
oportunidades que se ofrecen a la escuela. La escuela -y este es
un pensamiento muy importante- es l ibre de aceptar esta posibi l i -
dad o de no aceptarla. Es la escuela, pues, quien t iene la respon-
sabil idad de ut i l izar a la ciudad o no. Se trata, por supuesto, de la
escuela estatal.  No es, pues, la ciudad la que quiere susti tuir l  a la
educación del maestro, a la escuela.

Es la escuela quien debe organizar, quien debe poder ut i l izar
estas posibi l idades. Lo que nosotroshemoshecho en estos dos
últimos años ha sido recoger, ordenar este encuentro entre la es-
cuela y la ciudad. Así pues lo hemos puesto a disposición de
la escuela no han sido tanto actividades destacadas, indepen-
diéntes unas de otras. Hemos introducido, por el contrario, en la
escuela ungs f i lones de actividades. Cada clase escoge un f i lón.
Y durante el año se ocupa solamente de ese aspecto, por
ejemplo: la energía en la ciudad de Turín, el comercio en la
ciudad de Turín, la historia de la ciudad desde la época romana
hasta nuestros días, las fuentes de información (los periódicos, la
Radio, T.V. etc.).  En una palabra; hemos presentado 10 f i lones y
en elf  os se encuentran 7, 8, 9, 10 experiencias. Con esos 10 f i lo-
nes la ciudad ha preparado una cosa interesante: una
monografía. Constituye un material escrito que permite a la clase
reflexionar sobre la experiencia y prolongar, con bibliografía ade-
cuada, la investigación. Una cosa interesante: este material escri-
to no lo ha sido por el Municipio, sino por las distintas fuerzas so-
ciales o componentes de la ciudad. Por ejemplo: la Compañía
eléctrica municipal ha preparado su propia monografía, la policía.
-porque este aspecto de la ciudad también es utilizado por la
escuela- ha preparado directamente su mater¡al. Diríamos, pues,
que la línea pedagógica y didáctica consístiría en permitir que los

niños tengan un contacto directo, de primera mano, con la cultu-
ra concreta de la ciudad. Un contacto directo: que trabajen direc-
tamente con los responsables: con el ingeniero, con el pintor,

La ciudad debe ser una gran escuefa.





La escuela debe
permitir que los
niños tengan un
contacto directo
con la ciudad,

I Encuentro de teatro de
niños en el Auditcirio
Manuel de Falla del
hyuntamiento de Granada

personas muy disponibles. Yo creo que en este momento, los
maestros, los profesores españoles son más activos y más dispo-
nibles que los maestros italianos. Me he encontrado con las Es-
cuelas de Verano a las que considero como una experiencia
extraordinaria que no sé si en ltalia podría darse de esta'forma.
Además tengo entendido que los Ayuntamientos de las principa-
les ciudades de España son Ayuntamientos de izquierdas, por lo
cual creo que se reunen todas las condiciones para poder iniciar
esta actividad. Por nuestra parte estamos dispuestos a colaborar
en lo que podamos. Estaríamos dispuestos a proporcionar una vi-
sita a Turín, por ejemplo, sialguien quisiera vbr rñás de cerca esta
experiencia. También estaríamos dispuestos a venir a España pa-
ra hablar en las Escuelas de Verano, o a mandar el material, o a
cblaborar en la Revista, o a dar toda la información de la expe-
riencia que hemos realizado...

C.:  Goncretamente,  ¿Gon qué presupuesto cuenta
el Ayuntamiento de Turín para la realización de esta
experiencia?

R.: Digamos la nota tal vez más interesante: el Ayuntamiento
de Turín dedica cerca del 157o del presupuesto global a la es-
cuela. Es un porcentaje muy alto que deriva de un planteamien-
tos político concreto con relación al tema escolar.
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C.t  Podríamos terminar preguntando qué deseas
decir  a los lectores de "Colaboración"

R.: Oue la idea de transformar la ciudad en una gran escuela es
una idea fascinante y no difíci l de realizar. De ahí que me
atrevería a proponer a los lectores de "Colaboración" que hi-
cieran una visita al lugar de la experiencia y que colaboraran con
el Municipio para transformar esta idea de algo teórico en algo
práctico.

C.:  ¿Cuándo sería la mejor fecha para v is i tar  Turín?
R.: Durante el año escolar que empieza el 10 de septiembre.

Como el primer mes es un mes preparativo, diría que a partir de la
mitad de octubre en adelante.

C.:  Muchas gracias.  Te cojemos la palabra y a ver
si  es posible vernos en Turín.

R.: De acuerdo.

MARTIN RODRIGUEZ ROJO
G.T. Asturies





"y, cuando
intuyamos

que la ficha
del niño

pueda ser mal
utilizada por
un educador,
destruyámos-

lao
sencil la men-
te, no se la

dejemos
utilizar

etc. sencil lamente, porque no
se le conoce. La ficha personal
en este caso cumple una impor-
tante función al ampliar el es-
pectro de observaciones a ha-
cer sobre el niño teniéndo en
cuenta una serie de cosas que,
aunque por el peculiar esti lo del
maestro que el niño tenga ac-
tualmente no se les preste im-
portancia, en absoluto quiere
decir que no la tengan.

-La ficha del niño puede y de-
be servir de mecanismo correc-
tor de nuestra actitud hacia el
niño. No se trata de adoptar
una actitud hipócrita ante los
niños ocul tando constante-
mente nuestros sentimientos
hacia ellos. Se trata de tomar
conciencia de que el proceso
educativo, el papel que corres-
ponde al maestro comporta ¡ne-
ludiblemente la función de faci-
litar al niño sus procesos de
maduración y aprendizaje y que
esta función sólo puede ejercer-
se mediante un conocimiento
profundo del niño. Lógicamen-
te tendrán mayores ventajas
(que a veces se truecan en in-
convenientes) aquellos niños
cuya actitud y comportamiento
tenga una resonancia especial
para el maestro (sobre todo si
es positiva), pero hay una ma-
nera de hacer menos importan-
te la diferencia respecto a los
demás niños: Se trata de llegar
a este conocimiento metódica-
mente ya que no espontáne-
amente y en este sentido,
puede ser de gran utilidad la
ficha del niño.

Y cuando intuyamos por
índices serios que la ficha del
niño pueda ser mal utilizada por
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un educador, destruyámosla o
senci l lamente, no se la dejemos
ut i l i zar .

NUESTRA FICHA PER.
SONAL (ARLEOUINI

..r t

Esta ficha iiá?l" un. serie de
partes bien diferenciadas con el
f in de poderlas estudiar en
reuniones o Asambleas peda-
gógicas.

Las dos primeras partes se
cumplimentan con los padres.
A propósito son breves tratan-
do de reunir sólo aquellos datos
que consideramos imprescin-
dibles para que la charla con los
padres sea f luida y el cuestiona-
rio tenga así su función de pro-
vocador del diálogo y no de en-
torpec.edor. Incluso la primera
de esas dos partes pueden
c u m p l i m e n t a r l a  l o s  p a d r e s
mientras esperan con lo cual
entran en ambiente más pron-
to. Es muy importante valorar
esta entrevista. Hay que tener
en cuenta que ya de entrada a
los padres de más del cincuenta
por ciento de los niños no los
vemos ind iv idua lmente n i  una
sola vez al año. Los padres que
vemos habitualmente suelen te-
ner l igeros pero interesantes
diálogos con nosotros, pero
muy rara vez entramos en la
historia del niño, casi nunca se
l lega a entrar en este tema. La
experiencia demuestra que para
el lo es necesario un cl ima de
tranquil idad y alguna apoyatu-
ra. Esta función cumple el cues-
tiqnario. Los datos recogidos
en él nos sirven al mismo t iem-
po para estimular nuestra me-
moria cuando tratamos de pen-
sar en el niño o hablar de él en
las reuniones pedagógicas.

Lo mismo que decía de la ob-
servación selectiva ocurre con
la memoria y aún con más fuer-
za. Recordamos sólo unas co-
sas mediante un proceso de se-
lección bastante complejo que
utiliza nuestro cerebro y que si
en algún momento puede ser
útil para nosotros, puede llegar
a ser bastante perjudicial para
los niños.

Esta entrevista puede llevarse
a cabo por  e l  ps icó logo,
siempre que el lo no suponga
detrimento para las relaciones
del maestro directamente res-
ponsable y los padres en el sen-
tido de que éstos o aquéllos
p i e n s e n  q u e  " y a  h a n
cumplido". Lo mejor sería reali-
zar la entrevista psicólogo y
maestro juntos, como hemos
venido haciendo en Arlequín

salvo que por razones prácticas
se decida otra cosa o en
aquellos casos en que por las
especiales características del ni-

no se requtera una
más especializada o
padres lo sugieran.

OBSERVACIONES
HECHAS EN EL

CENTRO

Normalmente,  e l  conoc i -
miento g lobal  que tenemos
del  n iño se va hac iendo a lo
largo de los días, pero hay una
serie de aspectos específ icos
cuya observac ión debe veni r
enmarcada por  la  fecha con e l
f in  de que nos pueda serv i r  en
cualqu ier  momento de punto
de re ferenc ia  cronológ ica.

Aspectos sensoriales:
Aunque las  anotac iones en

la  f icha personal  deben i rse
hac iendo a medida que van
surgíendo,  s i  os  parece opor-
t u n o  p o d e m o s  d e d i c a r
especí f icamente este  pr imer
tr imestre a la observación del
desarro l lo  sensor ia l  de los  n i -
ños .

Se t ra ta  de anotar  a  gran-
des rasgos e l  desarro l lo  de ca-
da uno de los  Sent idos más
fundamenta les en v is tas a  se-
gu i r  e l  preceso de madurac ión
de cada n iño y  además porque
podgmos hacer  un serv ic io  de
valor  inca lcu lab le  para estos
n iños detectando déf ic i ts  sen-

A comida del niño es

I una actividad absoluta-
I mente cotidiana, por

I  
s r r  neees ic lad nero
continuamente nueva

por la desproporcionada irnpor-
tancia que los mayores le da-
mos.

Hay que comer para vivir pe-
ro no es necesario tener que co-
mer lo que otro quiere sino lo
que uno mismo desea,

La más mínima brizna de des-
confianza que los mayores cre-
emos en el niño en el sentido de
la alímentación será un verda-
dero bosque a la hora de repa-
rarla, a la hora de volver a
querer crear confianza en el ni-
ño para que no piense que su
actuación en la mesa signif ica,
para los mayores, algo mucho
más importante de lo que es en
real idad.

En cualquier lugar donde co-
men muchos niños es impres-
cindible un profesional de la co-
cina altamente competente. El
cocinero debe conocer bien a
los niños y sus gustos.

El aspecto, el color y el olor
de la comida influyen absoluta-
mente en el sabor.

Es importante que al educa-

Lacomid

entrev¡sta soriales cuanto más precoz-
bien los mente mejor.

Si  a lguien quiere ut i l izar ins-
trumentos de medida, tam-
bién podemos ut i l izar los,  aun-
que más bien se trata para to-
dos los niños de una apre-
ciación, dejando la rnedida pa-
ra aquellos casos que lo re-
qu ie ran . I
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dor o a la persona mayor que
convive con el niño le guste la
comida que va a ofrecerle. Esto
es 'de sent ido común,  es un
principio básico de publicidad.

Los niños deben probar to-
das las comidas que se le ponen
siempre que no haya problema
previo de enfermedad o bajo
estado de ánimo -y no entra-
mos en el terreno de la
psicología.

Como norma general sería
bueno comerse todo lo que ha-
ya en el plato, pero lo funda-
mental es probarlo, de lo que se
deduciría la cantidad que uno
quiere comer, ya que sin pro-
barlo no se sabe cuanto se va a
querer.

El método de "toma la últ ima
cucharada", siempre que no se
mienta y sea realmente la últ i -
ffid, nos .parece interesante,
aunque solo sea la primera y
única; de este modo podremos
introducir al niño en las comi-
das que no le gustarl .

Una comida rela[ada y bien-
masticada es una actividad co-
t idiana que todo ser humano
debería cumplir a rajatabla.I

t

Mariano Hernán





t ivas y objet ivas de las "dif icul-
tades" de la misnra, sino tam-
bién y muy especialmente para
comprender y ut i l izar plena-
mente en su parte innovadora
la f i lología combinatoria, la ani-
mación terminológica en que
está fundada su "matemática
de la  imaginac ión" ,  es  dec i r  de
su Fantástica, hi ja un poco del
Novalis de los Fragmentos (Si
hubiera una Fantástica, como
una Lógica, se descubriría elar-
te de inventar), y de las "técni-
cas del subrealismo", "prorne-
t idas y en conjunto sol ici tadas"
por el mismo "padre y profeta"
Breton.

Es en este artículo de acerca-
miento a Rodari donde se daría,
en primer lugar el modo de en-
tender la raíz misma de la unión
de sus más de 40 años de inves-
t igación sobre el arte de inven-
tar historias y de la ya interrum-
pida actividad de democráta y
revolucionario. En segundo lu-
gar, es el plano (polí t ico) del
análisis y de las sucesivas re-
composiciones l ingüíst icas ro-
darianos, lo que ha servido para
enlazar la especif idad de que su
mensa je  , €s  t amb ién  "de
lucha", a largo plazo, pero que
logra ser ya un "sistema", un
"código" educativo capaz de
producir lo nuevo, de consoli-
darse en el ámbito de la escuela
obligatoria italiana y nc meros
progresos reversibles. Parece,
en efecto, consolidado, que en
la continuada profundización
de las "disociaciones de los
extrañam¡entos" (U. Eco y "de-
codificaciones" verbales más
propias y originales de Rodari,
en sus juegos infantiles de/
sobre palabra o grupos de pa-
labras, en sus impredecibles-
pero- rapidamente -controlados
acoplamientos "encendedores
de historias", es lo qr.re aumen-
ta la sustancia pedagógica de
su discurso que sobre desechos
del viejo "sent¡do común", sur-
ge la posibilidad real, genética
no tan só lo l imaginar ia ,  de.ün
renovado y más elevado buen
sentido capaz de utilizar los
mismos ¡nstrumentos del sin
sent¡do, de quien sin embargo
precede, mientras dura la pa-
labra inventada por Rodari, la
cual, como se sabe, tiende a no
acabar, da entrada a un cont¡-
nuo fantasía-realidad que lleva
a otra historia, otra "vida":
"Cada iecior descontento del
final puede cambiarlo a su gus-
to, añadiendo al l ibro un
capltulo o dos. O también tres.
Pero sin dg'arse espantar por la
palabra Fin" (Así acaba uno de
los últimos libros. Esto era dos
veces el Baron Lamberto;
Pero este "recurso" ha sido ex-
perimentado con más tiempo
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en los nuevos).

Ahora que Rodari ha muerto,
ahora que sólo "ha cambiado el
tiempo de su bíografía" (para
no quedar atrás.a su "racional
opt imismo" )  se neces i tará
reflejar los modos de interpretar
ampliamente una obra, identi f i -
carlo en lo específico educativo
y de ahí a lo general y genérico.
c¡ertamente todos teníamos
una deuda con él:  un recuerdo
tan solo, algo que ha mejorado,
educado una retahi la, una his-
toria, un artículo. No como en-
señante democrático o apren-
diz de enseñante democrático,
va que para él no tenía el menor
sentido hablar de escuela y
fuera de la escuela.

Aunque no he tenido ocasión
de encontrarme personalmente
con Rodari,  sin embargo he
permanecido en contínuo con-
tacto con su obra en mis no po-
cos años de enseñante, y re-
cuerdo los mismos inovidables
episodios (educativos) roda-
rianos: sean los escolares ame-
ricanos de famil ia emigrada y
que después retorhaban a su
país y aprendían con alegría,
más al lá de su díalecto, la len-
gua i tal iana, ayudándose, entre

. otras cosas, con la convícción
de que se hablaría igual que
leían, mientras se leían en clase
los sucesos de Al icia la lecheri-
ta, que está en Cuentos por
teléfono. Sea el estudiante
que tenía dif icultad para hablar,
para expresarse y que logró su-
perar a sus compañeros, que le
acusaban de hacer gargarismo
al tratar de gritar y cantar como
Gelsomino, provocando, cier-
t a m e n t e ,  u n  i n s o p o r t a b l e
griterío que perturbaba el nor-
mal desarrollo de la clase. O
támbién. los profesores de un
curso "especial" de capacíta-
ción para la enseñanza, los
cuales, contrariamente a cuan-
to acontecía a sus propios
alumnos presentes en el experi-
mento que era "materia" de
ap¡endizaje didáctico, queda-
ban casi insensibles a la historia
que leían; y que luego viene a
ser un test importante, siempre
útil para determinar el grado de
vivacidad intelectual de quién
hubiese tenido la suerte de
a t e n d e r .  P a r a  c o m p r o b a r
dentro de nosotros mismos la
disponibi l idad a no crecer, a no
envejecer.. .

El título de la historia era
Brif, bruf, braf, y se refería a la
conversación de dos niño, en la
tranquil idad del patio, que juga-
ban a inventar una lengua espe-
cial para' poder hablar entre
ellos sin que los entend¡era na-
die.
, -Brif, braf, - dice el primero
, -Braf , bruf, - dice el segun-

do, y comienzan"a reir.
Sobre un balcón del primer

piso había un señor mayor le-
yendo el periódico, y asomada
a la ventana de enfrente había
una señora mayor ní buena ni
mala.

-Oue tontos son estos niños -
dice la señora.

Pero el señor no estaba de
acuerdo: -Yo no lo creo asl.

-No me dirá que ha entendi-
do lo que han dicho.

-Pues si,  lo he comprendido
todo. El primero ha dicho: que
buendía. Elsegundo ha respon-
dido: mañana será aún mejor.

. La señora frunció las cejas
con evidente enfado pero se
cal ló porque los niños volvían a
hablar en su lengua.

-Maraschi, baralaschi, pippi-
r imoschi, -dice el primero.

-Bruff,  -responde el segun-
do. Y vuelven a echarse a reir.

-.No me dirá que ha entendi-
do también eso -exclamó indig-
nada la señora.

-Lo he comprendido todo -
responde el señor, sonriendo.

-E l  pr imero ha d icho:  qué
contentos estamos de estar en-
el mundo, y el segundo le ha
respondido: el mundo es her-
moso.

-¿Y es ciertamente bel lo? - in-
siste la señora.

-Brif  ,  bruf , 'braf ,  -responde el
señor.

Verdaderamente Rodari era
muchas cosas, de él ha queda-
do el escritor, el poeta, el pe-
riodista, el ensayista, y bastan-
tes cosas más. Sin embargo, en
la simple hístoria anterior,
podía, puede condensarse una
imagen de "todo el autor" que
era "adulto y amaba a los ni-
ños" (G. Goria), que era "poeta
para la infancia", pero también
sin l ímites" (Calvino) y que -y
e s t a  e r a  s u  v e r d a d e r a
pedagogía- "había comprendi-
do que los niños necesitaban
tratarlo como adulto y los.adul-
tos considerarlo un poco niño"
(F. Coen). Por esto los niños,
cualquiera que fuese su edad,
eran la materia prima de sus
composiciones, la mater¡a de
quien recibir y a quien transmi-
tir la palabra, ellos mismos eran
su filología viviente, los desti-
natarios juntos la fuente de ins-
piración del artista, que era en
Rodari,  ni más"ni menos, la vo-
cación de educador.l

Nicola Sieil iani de Camis









' , : los, saltaba l impiamente el es-
pacio y el t iempo en esas narra-
ciones para niños donde se
habían el iminado los sabiohon-
dos, pedagógicamente amena-
zado res  y  l i ngü í s t i camen te
opres ivos.  Remontaba sut i l -
mente las fuentes antropológi-
óas del proverbio popular, de la
l ibre anécdota construidas en
plazas de salt imbanquis, trans-
mit idas por vendedores, propa-
gadas por anónimos narraUores
de cal le en cal le y casa en casa.
Sus cuentos actualísimos por-
que i ron izan e l  " re la to  mora l " ,
al ejemplo, al fol leto opreso; '
con percances dolorosos de
que toda una tradición editorial -
muy presente en el mércado
cuando Rodar i  in ic iaba la  publ i -
cación de sus l ibros, -se estaba
sirviendo para constreñir las
lecturas de los  n iños.

Sus Cuentos por  te lé fono
vuelven a tomar auge, rues -
introducidos como están en la
Ital ia del boom, dentro de los
términos conscientemente ca-
racterizados por un cambio
antropológico contra el que so-
lo una "falsa conciencia" podía
lanzar la fórmula de absurdos
exorcimos- con recuerdos afec-
tuosos, pero sin embargo, re-
motos. Se enlaza con la anéc-
dota, de la que copia la breve-
dad, e invierten el sentido de
una propuesta más reciente, no
porque no poseamos base éri-
ca, sino porque identi f ica, en el
moral ismo chismoso y vi l  de
.tanto libro de texto, un objetivo
contra el que vale la pena
luchar .

RODAñI ESCRITOR
PARA NIÑOS

Fiel al adjetivo de "escritor
para niños" , lrazado pdro r€cor:
dar a Collodi,  próximo a lal
ilustres fuentes de los cuentis-
tas alemanes, Rodari toma los
materiales de su narrativa de la
misma dimensión cognocit iva
en que son colocados los ni-
ños, confirma los ritmos de un
juego en que puede verse en-
vue,lto, pero que a cont¡nuac¡ón
guía hacia profundos significa-
dos, hacia indudables metas,
política y socialmente recono-
cibles, el sentido del conjunto,
el significado profundo de la
narración.

En est0s días se as¡ste al inú-
til; provisionaly patético debate
sobre Mazinger y los peligros
que desencadenaría en torno al
niño que sigue la gesta. Peloteo
de responsabilidades, oportu-.
nistas "retornos" al fantasma
deluna "familia" ahora ya ni si-
quEra deientemente hipoteti-
zable, ignorancia agresiva dé
lqp cognotaciones del medium
1/ de los contenidos transmiti-
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do, se acercan desesperada-
mente en periódicos y revistas,
e n  d e b a t e s  y  , " m e s a s
redondas". Ya han pasado 20
de la primera publicación del
Ratón de los  tebeos(8)  s ign i f i -
cat¡vo "cuento por teléfono" al
que se podría ut i lmente volver
para encaminar, al menos, las
ref lexiones tan improvisadas,
"apocal ip t icas"  de hoy.  E l  ' lRa-

tón de los tebeos" habla su len-
guaje, como el de los comics.
No se puede pedir expresarse
en la sosegada fraseología de
los ratones verdaderos que ha-
cen "cr ic ,  c r ic"  ,  como los  ra to-
nes sabios y  a f l ig idos de lo  ant i -
guos l ib ros para n iños.  Por  eso
se verá abandonado y casi ofre-
c ido en ho locausto a  un gato
que lo sorprende en la oscuri-
dad. Pero un gato de los tebe-
os,  ar ro jado a i rosamente de
verdad porque aul la, como si se
tratara de balón. Los dos mar-
ginados se comprenden y se
abrazan; tienen más de una ra-
zón para ser amigos, aunque
una gran herencia cultural los
querría contrapuestos.

rodia, al comienzo, aparecer
c o m o  u n a  , e s p l é n d i d a ,
brevísima alegoría para sol ivian-
tar ,  con la  r isa como arma,  todo
tipo de razismo. Pero al pen-
sarlo bien, es también un dis-
curso sobre los mass-media, es
un modelo de in tervenc ión aún
ejemplar en el que sin parar,
ent re  una broma y  o t ra ,  como
trataba de hacer Rodari,  se
t ienen en cuenta dos real idades
reconocibles, dos dimensiones
l ingüís t ica sobre las  que no

se puede aPrioríst icamente de-
sencadenar ira o f luctuar con-
senso. Las dos posibi l idades
son estudiadas, se debe tratar
de comprenderlas, los tebeos
son algo que el ratón nunca
podrá entender hasta que no
lea y no lo, decisfre, encerrado
como está en su arrogante cor-
dura.

Un razismo sin adjet ivos y un
razismo c,ontra las mas media
en los epígonos de una aburrida
civi l ización que se perpetúe a sí
misma exorcizando los nuevos
instrumentos. Pero sobre todo
un postulado siempre presente
en Rodarisobre las cosas se de-
be actuar es algo que debe co-
locarse en el centro de un cono-
cer autént¡co, fundado sobre
un hábil  montaje, sobre una
nueva y deshínibida mecán ca
combinatoria.

Este atento y oportuno de-
cisfrador de cuentos -no obtu-
vo valor educativo propio
mientras en los periódicos, es-
pecialmente a través de la opi-
nión de algunos pedagogos
"de moda" se desarrollaba un
autént¡co proceso contra los

antiguos narradores- desembo-
ca más tarde enlazando bastan-
te bien mundo y mito lejano
con instrumentos y mensajes
modernos y actuales

El resto es ya, en la aguda
lectura con que Rodari se apro-
x ima e l  cuento,  e l  sent ido de un
complejo anál isis de las "fun-
c iones"  de la  máquina narra t i -
va, de las producciones imagi:
nat ivas que le  permi ten af ron-
tar, siempre con sensible pro-
piedad, los productos de épo-
cas diversas transmit idas Por
var ios  media.

"E l  m ismo  cuen to  de  Pu l -
garc i to  es todo lo  cont rar io
de a lgo s imple:  se presenta
s in  más como un reper tor io ,
una recapi tu lac ión de los  te-
mas fabulosos.  Se t ra ta  e l
tema de l  "enano"  presenter
en ot ros cuentos famosos.
Baste recordar  los  enanos
de Blancanieves.  Un tema
que ha vuel to  a  ser  i lus t re
con Swi f t  y  su invenc ión de
los l i l iput ienses en Los v ia jes
de  Gu l l i ve r . . .  E l  t ema  de l  nú -
mero s ie te ,  número mágico
mucho más que ot ros (s ie te
los h i jos  de l  leñador ,  s ie te
l o s e n a n o s  d e
Blancanieves) . . .  E l  tema de l
"bosque"  y  de la  casa en e l
bosque,  es también de lo
más  común . . .  La  b ru ja  y  e l
ogro son qersonajes ob l iga-
dos ,  como  e l  r ey  y  l a  r e i na ' . .
Las botas de siete leguas
son c las i f icadas como "ob je-
tos fatales", junto a la vari ta
rnágica, los carruajes y las
f  ru tas envenenadas.  Tema
de absoluto rel ieve es el de
la  "muer te" .  que e l  cuento
a lguna vez camuf la ,  pero no
olv ida demasiado t iempo.  La
part ida y el retorno al f inal
de  l a  empresa  ab ren  y
c ier ran un gran número de
cuentos,  con la  regular idad
de una l ima ob l igada."  (e l

Aún los objetos, tal como se
ven, y los contenidos de una
cotidianidad observada, recom-
puesta,  subdiv id ida,  rehecha
siempre según una óptica que
sorprende y alegra con referen-
cia a otras únicamente pobres y
banales.

La atención de Rodari a los
cuentos, así como el volver a
los medios de comunicación de
masas ,  encuen t ran  exp l i ca -
ciones y motivaciones en la
coherencia ideológica del escri-
tor y ayudan F comprender la
posición que él toma en las dis-_
cusiones pedagógicas y en la
p r á c t i c a  e d u c a t i v a .  R o d a r i
sabía, como pocos otros, asig-
nar pleno valor a lo existente,
aproximándose a ello con el
sent¡do de una vig¡lante, pero
constante disponibilidad. Pero





esta operación,. Rodari escritor
y pedagogo, sobrepone la mis-
ma página a un tratamiento que
la haga fresca, impredecible,
personalísima, domina y vence
a s í  u n  c o n d i c i o n a m i e n t o
lingüístico del que la literatura
ital iana, aquella medianamente
acreditada por premios estiva-
les y críticas "de servicio", es
constantemente víctima.

El literato Rodari teme el en-
vi lecimiento del lugar común, la
pobreza del monólogo e impri-
me  d ia l éc t i ca ,  exp res iones
nuevas, lengua de "literatura
infanti l"  y jergas de cal le, de
mercado, de mass-medía, o
bien introduce construcciones
deducidas del habla de los ni-
ños, acoge r icas sugerencias,
enseña a cometer "errores" pa-
ra tomar más contenidos, para
vislumbrar la huidiza problemá-
t ica de lo real.

Y el pedagogo Rodari,  ense-
ña a fabricar los "sin sentido",
ya que nuestra escuela, es des-
de hace siglos, de "sentido úni-
co", asentada sobre granito po-
seedora de un formulario com-
puesto de pocas. repetibles ver-
dades, pero nunca discutidas,
nunca envueltas en la irreveren"
te operación que esconde casi
por casualidad, juntando unas
palabras con otras, frases apa-'
rentemente privadas de signifi-
cado y luego rápidamente ca-
paces de adquir ir  uno irónico,
sorprendente, destructor. En el
cumplimiento de tal experien-
cia, Rodari es culto, como se-
ñala De Mauro, ciertamente no
es "fácil". ¿Rodari eqcritor para
n iños? Siy  no.  Síporque los  n i -
ños lo han elegido y hecho su-
yo. Sí porque así, aunque sólo
sea por casualidad, quería ser
é1. No, s¡ esta expresión debe
iener un valor reducido o si
quisiera decir que, en una pri-
mera lectura, Rodari resulta
siempre fácil.

"Rodari es en mas de una
ocasión difíci1. Especialmente
en los versos, en los sin senti-
do, en múltiples retahilas, que
están más próximas a lo que
puede estimarse poco adapta-
do para niños. (¿Y los niños
que dicen) Parece que le gustan
también estos versos difíciles,
en muchos casos). Si vieran el
que es por ahora el último libro
de Rodari (Giul io Einudi ha
anunciado, conmovido, que es-
tá en la imprental. S¡ ven las
poesías aparecidas en Pa-
labras para jugar, un librito
d e n t r o  d e  l a  c o l e c c i ó n
"Biblioteca de trabajo" publica-
da en Firenza por la editorial
Luciano Manzuoli. S¡ leen
poesías como De viaje o Pe-
riodo ictico, no creo que sean
bxtos fáciles. Para nadie: Y del
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resto, el antiguo juego del derr i-
bo del mundo para construir
mundos nuevos, no es tampo-
co fáci l ,  en ningún sentido,
aunque aparece como tal.  "La
rutina puede matar el pensa-
miento" entresacada de una
narración alegre, esta frase es
la raiz más profunda de Rodari.
Si los niños lo tomaban con pa-
siQn, en gran parte se debía al
hecho de que los  n iños y  n iñas
l levan, incluso en la repetición
de lo obvío, el soplo innovador,
la potencial idad del cambio, la
ironización de la regla. apl icada
tercamente suti l  para hacerle
e'stal lar en el r idiculo. De el los
aprendía esto y el los aprendían
de é1.  "Niño aprende/  a  hacer
cosas dif íci les: I  da la mano al
c iego /cánta le  a l  sordo/  l ibera
al esclavo que se crqe l¡bre" (12)

Por lo demás ni en las retahi-
las, ni en los sinsentidos se
concentran o entremezclan su-
cesos complejos, procedentes
de culturas y estratos antropo-
lóg icos ampl ios  y  r icos,  como
para consti tuir verdaderos enig-
mas para quienes tratan de co-
nocer la total variedad de ele-
mentos, alusiones y presencias
que en b l los  se ponen de mani -
f iesto.

De la  cu l tura  anglosa jona Ro-
dari recibe el gusto por el sin
sent ido,  aunque no es c ier to
como se ha d icho,  que ese par-
t icu lar  componente poét ico sea
hosti l  y negativo al apl icarse a la
lengua i ta l iana.  Por  eso debe
ser revisado, admit ido cons-
cientemente dentro de un con-
texto cultural convenientemen-
t e  r e c o n o c i d o .  S e ñ a 1 a n d o ,
igualmente, entre otras cosas,
las l íneas originales de referen-
c i a  p r e s e n t e s  t a m b i é n  e n
nuestra lengua y en el uso
hecho por las clases subalter-
nas en el curso de los siglosl A
modo ind icat ivo,  a l  terminar
"Esto eran dos veces e l  Ba-
ron Lamberto", Rodari ofrece
un proverbio de su país de ori-
gen que se en laza con una d i -
mensión antropológica opuesta
y que puede representar tam-
bién una clave interpretat iva de
tipo polít ico.

"Los cuentos de ord inar io
c o m i e n z a n  c o n  u n
muchacho,  un jovenc i to  o
una muchacha que,  después
de múlt iples aventuras l lega
a ser principe o princesa, se
casan y  dan un gran ban-
quete. Estos cuentos, a ve-
ces comienzan con un viejo
de 94 años que al f inal,  des-
pués de muchas aventuras
l lega a ser un muchachito de
13 años. ¿No será un desaire
al lector? No, porque es su
especial y brava solución.

El lago de Orta, en el que

emerge la isla de San Jul io y
del Baron Lamberto, es dife-
r e n t e  a  l o s  o t r o s  l a g o s
piamonteses o lombardos.
Es un lago que hace lo que
quiere.  Muy or ig ina l ,  en vez
de mandar  sus aguas a l  sur
c o m o  h a c e n  d i s c i p l i n a -
r iamente el lago Mayor, Co-
mo y  Garda,  las  manda a l
ngrte, como si quisiera rega-
lárselas al monte Rosa en
vez de a l  mar  Adr iá t ico.

S i  os  mete en Omegna,  en
la plaza del Ayuntamiento,
vereis sal ir  del Curio un río
que va derecho a los Alpes.
No es un gran r ío ,  pero tam-
poco un r iachuelo .  Se l lama
Nigogl ia  y  p ide e l  ar t ícu lo  fe-
men ino :  l a  N igo l i a .

Los habi tantes de Omegna
están muy orgu l losos de l  r ío
rebelde y  en é l  pasean
m u c h o ,  s e g ú n  d i c e n  e n
dia lecto :  "La Nigogl ia  va pa-
ra arr iba/ y la ley la hacemos
¡ssg1¡9g" .  (131

También en este sentido, in-
novado a base de adquisiciones
culturales debidas a los otros
pueblos y transcri tas por inte-
lectuales extravagantes y ref i-
nadc3, tomando pedazos de
autént¡co saber de las voces de
la  cu l tura  subal terna;  como Ed-
wuard Lear  en sus l imer icks,
Rodari se coloca dentro de la
l ínea de una t rad ic ión s ign i f ica-
t iva, cuanto descuidada, de
nuestra l i teratura para niños. Al
margen de el lo, en los espacios
apenas tolerados por el control
pedagógico que señalaba y
perseguía metas muy dist intas,
el había reunido rótulos ,,sin

sentido", había ofrecido a los
niños las fascinantes "extrava-
gancias obtenidas jugando con
la  lengua y  superando-  es-
quemas determinados y rígidas
imposiciones".

Renato Fuc in i  en su E l  bor r i -
co de Meleseche (1a) recoge
ya un pequeño V agraciado
compendio de l i istorias absur-
das, pero hasta Rodari,  este t¡-
po de producciones inventivas
no se le han ofrecido a los niños
ital ianos.

Necesito reflejar ahora el pa-'
pel part icularísimo que Rodari
ha pcldido revestir en la historia
de la educación de nuestro
país: no bastaba con inventar,
no se podía l imitar a crear con
instrumentos propios, a usarlos
obteniendo fel ices resultados.
Era necesario ofrecer también
una reflexión pedagógica que
"justíf icase" la novedad, la
nueva alternativa, los produc-
tos capaces de romper con una
tradición consolidada.

Rodari comprende bastante
bien que junto a una l i teratura
para niños repetitiva e incapaz



de renovarse existía una crít ica
"espec ia l izada"  adaptada en e l
mejor de los casos, a ofrecer
jus t i f icac iones marg ina les a  los
l ibros para n iños,  a  encerrar los
dentro de gestos dorados en
q u e  s e  o b t e n Í a n  f a c i l m e n t e
consensos tauto lóg icos e  inút i -
les .

En 1972 y 1973 comienza los
encuent ros rea l izados por  ense-
ñantes de las  escuelas de Reg-
g io  Emi l ia ,  después con la  Gra-
mát ica de la  fantasía ,  Rodar i
se hace "cr í t ico"  de s í  mismo
del  ún ico como adaptado para

"desdob la r "  ve rdade ramen te
sus l ib ros y  sus procedimientos
creat ivos:  ver i f icando,  en Públ i -
co,  e l  uso de los  prop ios ins t ru-
mentos y proponiendo a otros
su empleo,  desvelado con
cuidado e l  i t inerar io  cu l tura l  Y
pedagógico en par t icu lar  se-
gu idos para l legar  hasta la  rea l i -
zac ión de las  h is tor ias  Y los
l i b ros .

LA  GRAMATICA
R O D A R I A N A

L a  g r a m á t i c a  d e  l a

fantasía no se cuenta, natural-
mente,  es  un l ib ro  tan r ico en
p ropues tas ,  r i gu roso ,  aP re -
miante y  en conjunto igua l r ¡ ren-
te l ibr.e y divert ido que debe ser
no só lo  le ido,  s ino l legar  a  ser
"usado" ,  segun la  in tenc ión Y
el  deseo ,de l  autor .  No han
t ranscurr ido muchos años de la
publ icac ión.de este  vo lumen Y
pa radó j i camen te ,  un  hecho
sustancial y cornplejo que sé ha
pioducido en este periodo, ha
v igor izado la  impor tanc ia ,  de l
mismo,  añadiendo cargas Pro-
vocatorias, frescura, fuerza en

sus páginas. Ha sido, en efec-
to, la cr isis. Y si se comparan la
molestas consecuencias que el
"cl irna" a el. la unido ha produci-
do en la escuela, con el fest ivo,
creativo y l ibre esfuerzo de que
es test imonio el l ibro. de Rodari,
se comprende cómo Pueda
ocurrir  que en estos momentos
pueda crecer de. actual idad la
Gramát ica de la  Fantasía .

A los niños, no a {os escola-
res, se dir igen las invitacionés a
los juegos imaginativos que Ro-
dati  recoge en su volurnen, pe-
ro los niños, los adultos están
atentos a l  sent ido de cada pági -
uo;  puestos en s i tuac ión de
acoger y de revivir las sugeren-
c ias de l  escr i lo r ,  son los  ún icos
verdaderos "escolares" de esa
"escuela  grande como e l  mun-
do"  de que había hablado.

En la  Gramát ica de la
fantasía se exploran lugares
ocultos y pobo frecuentados de
nuestra cultura, igualmente se
recoge el signif icado profundo
de otras investigaciones Y di-
versos testimonios ofrecidos
por otros pueblos y otros con-
textos culturales bastante aleja-
dos del nuestro. Para de-
most rar , 'aunque sea en forma
demasiado sucinta, el sentidÓ
de cuanto se ha {rcho, valgan
dos ejemplos sacados del l ibro
de Rodari.  En el primero el
autor ref leja el uso de los l ime-
ricks, propuesto a los maes-
tros, a los padres y a los niños
para obtener esa part icularísima
combinac ión de absurdo y  de

¿Guál es el papel que juegan los an¡mates y especialmente, el
gato, en las historias y cuentos infantiles?
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progranta,  de grar i iud y  de
orden subterráneo que se reco-
ge en los  s in  sent ¡dos.

"Los n iños en poco t iempo
dominan  l a  t écn i ca  desc r i t a .
Pa r t i cu la rme 'n te  d i ve r t i da ,
se t ra ta  de buscar  e l  epí te to
f i na l ,  es  dec i r  una  pa lab ra
fantást ica,  un ad je t ivo s in
sentado,  con un p ie  en la  gra-
mát ica y  o t ro  en la  parod ia .
Muchos  l ime r i cks  no  hacen
menos.  Pero los  n iños lo
cons iguen .  En  e l  e j emp lo
que  s i gue :  Un  seño r  de
nombre F i l iber to  /  quer ía
as is t i r  a l  café  conc ier to  I  V a l
du l ce  ru i do  de  t azas  y
cuch i l l os  /  comía  t r ombas ,
t rombo¡es y  c lar ines /  que
musicóf i lo  señor  F i l iber to .  E l
epí te fo  musicof i lo  no es na-
da espec ia l .  De hecho un n i -
ño,  después de haber lo  es-
cuchado,  me hace observar
que para un comensal  de
i n s t r u m . e n t o s  m u s i c a l e s
" m u s i c ó f a g o "  s e r í a  m á s
apropiado. Y tenía raz6n.

Otro observador infanti l ,
me hace notar  que los  l ime-
r ichs de mi  fabr icac ión,  aun-
que  con ten iendo  pos ib l e -
mente h is tor ias  absurdas,
no son verdaderos y  prop ios
"s in  sent ido" .  También tenía
raz6n. Pero yo no se ha-
cerlos de otra manera. De-
penderá de la diferencia
entre la lengua inglesa y la
nuestra. O de nuestra ten-
denc ia ,  o  so lo  mía,  a  ra-
c ional izar .  Con los  n iños y
s u s  ¡ n t e r e s e s ,  n e c e s i -
taría$ros estar atentos para
no l imitar las posibi l idades
delabsurdo.  No creo que ha-
ya que reducir su formación
científ ica. Por otra parte,
también en matemáticas es-
tán las demostraciones "por
ejemplo el absurdo". ( lsl

Como se ve, esto es con pro-
funda plenitud, todo cuanto
puede servir a situar elsin senti-
do de nuestra lengua y nuestra
cultura; se parte de un presu-
puesto distante aparentemente
de nuestro modo de pensar y
de expresarse, pero eso ayuda
a comprendernos mejor a no-
sotros mismos.

El segnrndo ejemplo muestra
cómo el juego y la broma festi-
va de Rodari vuelven vivas las
páginas, con inéditos sobresal-
tos, pero sobre todo las hace
capaces de comunicar de¡-
cubrimientos personálísimos,
nuevas y profundas institu-
ciones, cuyo intenso significa-
do parece oordialmete unirse a
la dulzura y al bri,o con que son
presentadas. Rodari habla de
"verbo paraiuga¡".

"Aquel imperfecto, hiio
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leg í t imo  de l  " e rase  una  vez "  có  ca rá logos  ed i l o r i a l es ,  sug r r i ó
que  da  com ienzo  a l  cuen to ,  i n i c i a t i vas  y  mor i vó  e lecc iones ,
es después un presente es-  para dar  v ida a  un breve y  eufó-
pec ia l ,  un  t i empo  i nven tado ,  r i co  pe r i odo ,  v i s i t ó  a l gunos
un  ve rbo  pa ra  j uga r ;  pa ra  l a  componen les  de  l a  escue la
g ramá t i ca  un  p resen te  de l  en l re  l os  f  i na les  de  l os  60  y  p r i n -
pasado .  E l  vocabu la r i o  y  l a  c i p i os  de  l os  70 ,  Roda r i  hab ía
g ramá t i ca ,  s i n  embargo . ,  pa -  con t r i bu ido  como  ,pocos .  Y
recen ígnorar  eSte par t icu lar  Cuanlo  mas Sorprer ldente,  S l  Se

uso def  ¡mper fecto ,  y  es de-  p iensa en la  h is tor ia  de nues l ra

f i n i do  como  "e l  t i emóo  c l ás i -  l i t e ra tu ra  i n fan t i l ,  e l  caso  de  un

co de la  ¿escr¡pc i f in  u  á l  
"escr i lo r  para n iños"  que se

cuento" ,  pero L lv¡aan e l  : , i : f  
' ,u_tu?az.  de 

3brar  
t1n s lsn i

juego de l  n iRo.  Panz in i  y  V i -  
' rc_ar lvamente como para Inc l -

r ; ine l l i  (ved pa laura y  u io" )  d i r ' .  con su obra y  su presenc ia

están a punto de hac 'er  des-  act iva,  dent ro  de los  espac ios

c u b r i m i e n t o s  d e c i s i v o s ,  a u t é n l i c a r n e n l e  o p e r a t i v o s ,
cuando  d i cen  que  e l  impe r -  sob re  l a  r ea l i dad  a  que  se  d i r i ge .
fec to  "c i rcunscr ibe los  mo- . . . . . . . j . 'Para una escuela  que qu iere
mentos sugest ivos de . . la r$ '  cont r ibu i r  a  cafnb iar ,  Rodar i  no
conmemorac iones y  de las  o f rece banal izac iones míseras;
c i rcunstanc ias poét icas" ,  y  re l le  para los  n iñOs la  obra de l
más aún cuando recuerdan gran etnó logo ruso,  propp,  y
que fábula  de qu ien v iene iogru | . r .oge i  Oe e l  un juego,  en
favo la  (N.T.  cuento)  v iene que no se ha perd ido e l  funda-
de l  la t ín  far i ,  es  dec i r  hab lar :  mento est ructura l  que es la  ba-
cuento,  la  "cosa d icha" . . .  se de las  invest igac iones de l  es-
Pero no han l legado a c las i f i -  tud ioso.  S imi lares son las  "d i f i -
ca r  un  " impe r fec to  de l  cuen -  cu l t ades  apues tas "  que  en - -
to" .  cont ramos en Rodar i ,  ent re

G iacomo  L .eopa rd i  que  b romas ,  f es t i va les  imp rov i sa -
tenía un gran o ido para los  c iones,  cautas y  du lc ís imas in-
ve rbos ,  

- l og  
ra  coge r  en  t e r venc iones ,  é l  no  hab la  s i no

Petrarca un imper fe l to  con en nombre de un conoc imiento

s ign i f icado de condic iona l -  lenovado '  
ampl iamente revuel -

pa lado:  "Cualqu ier  o t ro  de-  to  para recomponer  un saber

seo /  era  para m¡  lá  - r " r tá  V 
según los  modos y  metas v i -

para e l la  ín famia"  (en vez ¿á s ib les ya en la  soc iedad e igno-
' 'habr ía  s ido"  la  muer te  para rados en la  escuela '

mi ) ;  pero se ve que a los  ver -  Se hablaba a legremente de l
bos de los  n iños no les  hacía uso que,  de su Gramát ica,
caso cuando los  veía  jugar  y  hacían los  matemát icos porque
sal tar  "a  t rope l  en la  p lazo le-  ta l  leg i t imac ión most raba c ier -
ta"  y  se regoc i jaba,  como tamente cómo debía entender-
b u e n a  p e r s o n a ,  d e  s u  s e  e l  v o l u m e n .
"a legre ru ido" .  Y pensar  que Natura lmente no temía a los
ta f  vez  en  aque l  " a l eg re  nuevos  mass -med ia ,  y  a l  i gua l -
ru ido"  estaba también la  voz que los  quer idos Noval is ,  Le-
de un muchacho que suger ía  opard i ,  los  ant iguos cuent is tas
un juego t rav ieso:  "Yo era e l  y  las  fuentes de la  cu l tura  subal -
j o r o b a d o ,  d e  t o d o s ,  e l  q u e  t e r n a ,  s a b í a n  l i g a r s e
está s¡empre jorobado. . . "  (16)  ín t imamente a  la  l ínea evo lu t iva

Los gramát icos,  d ice Rodar i ,  de un mundo de l  que anter ior -
se acuerdan de los niños no So- mente, por prejuicio, no renun-
lo  para procurar  su fa 's t id io  en c iaba nadie ,  reservándose

la  escue ia ;  en  e l  t r ozo  c i t ado  se  s i empre  pa ra  obse rva r ,

nota bastante bien cómo en la comprender y valorar '

clave esti l íst ica que .n 
"r lor "r 

,^lastan 
las agudísimas notas

habitual,  entre ,ná. ur"r io""r dedicadas al tebeo en la Gra-

divert idas y una rJ; ü 
"gr;; :  

T:t¡c9' 
para poner en eviden-

sas citas, el autor l ;é; ; ; ;" ; t  cia cómc Rodari vería siempre

en profuñdidad, paiá;;¿ó;J. t9l ctaridad qué cosas se

otrós no ven, mientras parece vislumbran cuando se está de
también usar la página como la "parte del niño".
"plazolela" de un juego de ni-
ños. La evolución de Rodari es "Direis que hasta cierto
como un progresivo l iberarse, punto, los intereses funda-
como un proceso hacia la l ige- mentales del niño por el te-
reza, que parece cada vez casi beo no ftán condicionados
acc identa lcas i  casual ,  pero que por  sus conten idos,  s ino que
es fruto de atenciones, de pro- se siente atra¡do directa-
yectos, de un ininterrumpido mente por la forma y la sus-
avancedel conocimiento. tancia de la expresión del te-

Fara determinar  e l  c l ima de beo.  Los n iños qu ieren
renovación y de investigación adueñarse del medio. Lee el
antes de la crisis, Rodari impul- tebeo para aprender a leer el
só grupos de enseñantes, mar- tebeo, para comprender las



reglas y las convenciones.
Gozar del trabajo de la pro-
p ia  imaginac ión,  más que la
aven tu ra  de l  pe rsona je .
Juega con la  prop ia  imagen,
no con la historia" t17l

Rodari que lograr reunir en
pocas líneas el sentido verdade-
ro de un problema tan debati-
do, invita a los estudíosos e in-
vest¡gadores a explorar más
consciente y ordenadamente su
evolución, la época de su traba-
jo, de su formación. Se de-
bieran ahora poder reconstruir
el periodo en que trabajo, de su
formación. Se debiera ahora
poder reconstruir el periodo en
que trabajó en el Pionero, y
luego ir sacando la relación in-
tensa y dialéct ica entre el pe-
r iodista, el pedagogo y el escri-
tor para niños que habitaban en
é1 .

Para conocerlo aún mejor,
para sentir lo siempre próximo,
ahora que este amigo "l igero y
sonriente como un difraz de
Ouenauf '  (18) nunca más estará
con nosotros.

Traducción
Manuel  Navarro

Publ icac iones MCEp

NOTAS:
1 )  C f r .  T .  DE  MAURO,  "Sa -

ber hablar y hacerse compren-
der por gente simple y níños,,,
en Paese Sera, Roma, 15 abri l
1980.

2) Según la justa definición
dada, en su l ibro, por Francel ia
Butler, de l i teratura infanti l .
Cf r .  F .  BUTLER, La gran o lv i -
dada, Emme Ediciones, Milan
1978.

3)  Cf r .  B.  TECCHI,  "Goethe
e s c r i t o r  d e  c u e n t o s , , ,
Einaudi, Turin, 1gGG.

4)  Cf r .  C.  VON BRENTANO,
El cuento del reno, Rizzoli,
Milán, 1962: El pobre Gaspar
y la bel la Antonieta, Emme
ediciones, Milán, 1976.

5)  Cf r .  A.  VON ARN|M,  tsa-
be l  de Egip to ,  E inaudi ,  Tur in ,
1972.

6) Cfr. W. HAUFF, Las no-
ve las,  Hoepl i ,  Mi lán,  1910.

7 l  Cf r .  RODARI,  "p inocho
en la l i teratura infanti l" ,  en Stu-
d ¡  co l l od in i ,  ac tas  de l  I
Congreso lnternacional (pes-
cia, 5-7 octubre 19741, Caja de
Ahorros de Pistori y pescia,
1976.

8)  Cf r .  RODARI,  Cuentos
por teléfono, Einaudi, Turin,
1 9 6 2 . ' ,

_ 9) Cfr. RODARI, "¿Ouién era
Pufgarcito?", en paése Sera,
Roma 7 diciembre 1970 cita sa-
cada de P. ZAGNI, Rodari,  La
Nuova ltalia, Florencia, 197S.
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tA  ESCUETA MODERNA EN
ESPAÑA
MCEP.-
lUloYimiento Gooperativo de
Eecuela Populer
lO5 pá9.
2OO pfal.
Recoge los documentos
completos del Movimiento de
Escuela Moderna en España
para que sirvan como
información y análisis en
torno a la ideología,
organización e historia de este
movimientó pedagógico, que
partiendo de Celestín Freinet y
en base al trabajo c-ooperativo
entre maestros, alumnos y
entre sí, representa hoy el
MCEP en España.

PERSPECTIVA DE
EDUCAGION POPULAR

Instituf Gooperative de I'Ecole
Moderne-IGEM

216 pá9.
25,O ptás.

La consecución de una
escuela popular es- una á¡ea

que de[e empezar ya. La
transformación de la escuela

no puede espeiar. Los de todo
tipo lpolítico, sociales,
pedagógicos, etc), son

analizadbs en este libro,
ofreciendo a la vez pistas de

lo que supone esta nueva
educación, donde el n,iño es el' 

vérdadero artífide de su
personalidad, y de los medios

pedagógicos-didácticos que
en la práctica- se han ido

mostrando útiles para avanzar
en esta transformación.




